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La lectura es una herramienta esencial para el 

desarrollo humano, político y social, puesto que 

posee un impacto significativo para toda la vida. 

Desde el embarazo, la influencia de la madre en 

la formación del bebé es crucial, ya que el entorno 

enriquecido por la lectura y el aprendizaje 

contribuye con el desarrollo cognitivo y 

emocional del niño. Este proceso de formación 

inicial sienta las bases para que el ser humano 

crezca con una sólida fuente de conocimientos y 

comprensión de la sociedad. 

Para mí, embriagarse en la lectura es una forma 

de ampliar mi visión personal y nutrir mi mente 

con nuevas ideas y perspectivas. Es un viaje que 

me permite descubrir y entender diversas culturas 

y filosofías enriqueciendo profundamente mi ser. 

Además, es un acto trascendental transmitir este 

hábito a los niños, quienes son el futuro de nuestro 

mundo para que también puedan disfrutar y 

aprender de la riqueza de la experiencia humana.  

Los lectores no debemos adoptar una actitud de 

leseferismo. En su lugar, resulta impostergable 

asumir un papel activo en el desarrollo intelectual 

de los niños y adolescentes, capacitándolos en 

competencias esenciales. Considero pertinente el 

uso de cuentos para fomentar la comprensión 

lectora y expandir sus mentes, estimulando su 

imaginación, creatividad e innovación, además de 

destacar cómo la lectura puede enriquecer la vida 

cotidiana 

Embriagarse y sumergirse en la belleza de la 

lengua española es una gran oportunidad para 

dominar la riqueza de su vocabulario, la 

profundidad de sus expresiones y la musicalidad 

de su fonética, que ofrecen una experiencia única. 

Disfrutar de esta lengua es apreciar el arte y la 

poesía que Dios nos brinda. 

La lectura debe fortificarnos para convertirnos en 

mejores personas y profesionales. Al empaparnos 

en diversos textos, adquirimos conocimientos, 

perspectivas y habilidades que nos enriquecen. 

Este proceso de aprendizaje continuo y reflexión 

no solo nos impulsa a crecer y desarrollarnos, sino 

que también nos prepara para enfrentar los 

desafíos con mayor competencia y empatía. 

Si reflexionamos sobre la célebre frase: ´no hagas 

a otro lo que no quieres que te hagan a ti´, nos 

invita a mirar el mundo más allá de nuestros 

horizontes. Nos enseña que, aunque no hayamos 

tenido acceso a todo el conocimiento desde la 

niñez, ahora que lo hemos adquirido, es nuestro 

deber compartirlo. 

Uno de los objetivos de la vida es entregar nuestra 

sabiduría para que los niños no solo aprendan a 

leer, sino también a pensar y a analizar. La lectura 

es la llave que abre las puertas del conocimiento 

y del pensamiento crítico. Al enseñarles a leer, no 

solo les proporcionamos herramientas para 

comprender el mundo, sino también para 

transformarlo, forjando ciudadanos más 

conscientes, responsables y comprometidos con 

la sociedad." 

En el Centro Regional Universitario de Azuero 

(CRUA) se celebrará el Primer Congreso 

Nacional de Lectores los días 26, 27 y 28 de 

septiembre. Este EVENTO subraya la necesidad 

de embriagarse de conocimiento y mantener una 

actitud de autorreflexión constante en nuestra 

búsqueda de sabiduría. Sumergirse en el 

conocimiento para el bien común es la visión del 

Primer Congreso lo que implica explorar diversas 

fuentes de información, reflexionar críticamente 

y compartir lo aprendido con otros. La clave es 

aplicar los aprendizajes adquiridos para abordar 

problemas sociales y contribuir con las soluciones 

que beneficien a la comunidad, promoviendo un 

desarrollo equitativo y sostenible. 

Este nuevo enfoque resalta el acto de enseñar 

como una entrega plena y la conexión entre la 

lectura y la transformación del individuo y la 

sociedad; es por eso por lo que en este Primer 

Congreso de Lectores el CRUA abre las puertas 

al mundo para embriagarnos de lectura y 

sumergirnos en el mundo del conocimiento. 
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